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GESTO POR LA PAZ 

a m a y o r í a de la p o b l a c i ó n c o m p r e n d e s in 
dificultades que G E S T O POR L A P A Z se manifieste 

• tras el asesinato por E T A de u n c ivi l , de un policia 
o, incluso, de u n traficante de droga (aunque, ésto últi­
mo con mayor dificultad). Pero ¿qué razones hay para 
salir a la calle cuando muere un terrorista, tal vez en u n 
tiroteo en el que él mismo buscaba matar a otros, o 
mientras preparaba un artefacto explosivo destinado a 
asesinar a otras personas? «Ellos se lo han buscado" sue­
le ser la consideración más extendida. A u n q u e tales re­
acc iones s o n c o m p r e n ­
sibles, en G E S T O POR L A P A Z 
pensamos que deben ser 
superadas. Es más, su supe­
ración constituye una de las 
señas de identidad funda­
mentales de G E S T O POR L A 
P A Z : manifestarse en silen­
cio al día siguiente de cual­
quier muerte re lacionada 
con el problema de la vio­
lencia armada en E u s k a l 
Herria. Varias son las razo­
nes que explican la convic­
ción de G E S T O POR L A P A Z 
de que hay que manifestar­
se por todas las muertes: a, 
humano ante la pérdida de una vida, aunque sea la de 
un contrario, vehicular esta expresión social de afectos 
puramente humanos, recuperar la sensibilidad ante las 
atrocidades de la violencia. 

b) C o m o vacuna contra reacciones de aceptación social 
de la lógica de la muerte y contra planteamientos que 
pueden estar en la base de peticiones de la pena de muerte 
o de «combatir por todos los medios» ( G A L ) a E T A . 
Ese tipo de peticiones siempre deshumanizan a la pro­
pia sociedad, además de proporcionar, fáciles argumen­
tos a los terroristas. 
c) C o m o expresión paradigmática de la voluntad de re­
conciliación existente en una buena parte de la socie­
dad. 
d) C o m o ruptura con la idea de guerra entre Euskadi y 
el Estado. U n o de los elementos fundamentales del dis­
curso legitimador de H B es la idea de guerra: vascos 
(con E T A como vanguardia armada) contra el Estado 
(con las F S E y las FE A A como brazo represor). G E S T O 
POR L A P A Z muestra piiblica y prácticamente la falsedad 
de esta idea, algo que ponen de manifiesto otras mu­
chas instancias. I) La mayoría de los ciudadanos y ciu­
dadanas de Euskal Herr ia rechazan, radicalmente, la idea 
de guerra hasta el punto de protestar públicamente por 
las muertes de supuestos enemigos provocadas también 

C o m o expresión del dolor 

por sus supuestos defensores armados. 2) Esta condena 
no implica pasarse al enemigo^ apoyar su brazo represor, 
puesto que también se manifiestan cuando los muertos 
son miembros de E T A . 
e) C o m o reflejo del carácter de los miembros de E T A 
como víctimas de su propia violencia. Son víctimas tam­
bién en el sentido de que son producto de un mundo 
cerrado sobre si mismo, que se autoalimenta permanen­
temente y que objetivamente deja pocas posibilidades, 
no ya para salir de él, sino incluso para plantearse la 
necesidad de abandonarlo, u n mundo homogéneo don­
de no existe la más mínima pluralidad, n i existe con­

traste de i n f o r m a c i o n e s . 
Esta falta de pluralidad se 
ve reforzada por el carác­
ter militarista de la organi­
zación, jerárquica, no de­
mocrática, con u n reduci­
do -cada vez más- núcleo de 

.-S'j-; dirigentes. El lo genera una 
conciencia de obediencia 
debida típicamente militar 
que despersonaliza absolu­
tamente los actos, introdu­
ciendo en ellos u n elemen­
to de irresponsabilidad per­
sonal absolutamente des-
humanizador hasta el pun­

to de que hace superfluo cualquier sentimiento en el 
asesino, ni de remordimiento ni de odio. Si a todo ello, 
sumamos la existencia, cierta y tristemente comproba­
da, de amenazas, extorsiones y violencia contra quienes 
empiezan a plantearse la simple necesidad de la violen­
cia, queda claro el carácter de víctimas de los muertos 
de E T A . C o n esto, por supuesto, no se trata de justifi­
car o comprender sus acciones. C u a n d o hay gesto por 
u n etarra muerto nunca se está conteporizando con sus 
acciones. L o que se intenta es romper con esa diabólica 
deshumanización para decir todos somos personas, tam­
bién vosotros, y como vosotros aquellos a quienes negáis 
ese derecho reduciéndoles a objetivos militares. Porque 
sois personas, mostramos nuestro dolor por vuestra 
muerte y porque os reconocemos como personas, más 
allá de lo que penséis o hagáis, os exigimos que hagáis 
lo mismo. Y víctimas también, aunque decir esto pueda 
sonar más impopular, porque E T A es, en muchos senti­
dos, una especie de monstruo de Frankensteiñ, una crea­
ción social apoyada durante el franquismo por muchos 
sectores sociales. C o m o indica Fernando Savater en el 
prólogo a u n libro sobre el asesinato de Carrero Blan­
co, «el culto despiadado a cierto tipo de encada... llevó 
en su momento a admirar el asesinto de Carrero», y 
mucha gente vio esa acción de E T A como u n impulso 
hacia la democracia. Por eso, cuando un miembro de 
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las muertes 
E T A muere, es un buen momento para que todos los 
ciudadanos reflexionemos sobre ese culto a la eficacia 
que, en muchas ocasiones, y aún hoy, hemos podido 
defender. 
f) Pero si las razones anteriores pueden ser cuestionadas 
o matizadas desde perspectivas diversas,hay una razón 
muy clara y ampliamente compartida, es más constitu­
ye la razón, o tal vez la intuición, que está en el origen 
de GESTO POR LA PAZ: desarmar moralmente de forma 
definitiva a quienes apoyan a E T A denunciando su doble 
moral. Cuando miles de ciudadanos, en ocasiones ha­
ciendo de tripas corazón, están dispuestos a superar pú­
blicamente su propia percepción de quienes sean los bue­
nos o los malos de esta historia para afirmar que no hay 
muertos malos que, por lo tanto, están bien muertos. 
Sabemos que ello no implica que no se continúe con la 
violencia e, incluso, que se busquen nuevas y peregri­

nas justificaciones intentando combatir esta postura de 
GESTO POR LA PAZ y de muchos ciudadanos contra todas 
las muertes. Pero es algo que ha hecho un enorme daño 
en el mundo de H B y ha sido objeto de docenas de 
críticas desde ese mundo, ya que constituye uno de los 
grandes argumentos utilizados por H B , especialmente 
cuando se dirige a los familiares de miembros de E T A , 
muertos o presos. El gran temor de H B es que estas 
personas se hagan la siguiente pregunta: ¿por qué hay 
personas que, sinceramente, aunque desde la discrepan­
cia, reconocen la dignidad humana de nuestros muer­
tos, y nosotros no lo hacemos? 
g) Como esfuerzo pedagógico para superar personal y 
colectivamente actitudes de odio, venganza, aceptación 
de guerras sucias, eficacia, doble moral..., puesto que, o 
nos educamos en otros valores y actitudes o es fácil que 
los reproduzcamos.• 

Estar donde se 
Imanol Zubero 

Sociólogo 

Hay quien trata de buscar la gran contradicción 
de GESTO POR LA PAZ, esa que debe demostrar, 
inevitablemente, lá perversidad intrínseca de 

nuestra organización. Y hay quien la encuentra al cons­
tatar que la COORDINADORA no convoca sus concen­
traciones silenciosas cuando muere un toxicómano, 
alguien que cumple el servicio militar o v̂ na prostitu­
ta. El problema es que quien llega a esa conclusión 
pasa por alto aquella afirmación que aclararía sus du­
das y que dice así: «el marco dé actuación de la COOR­
DINADORA se circunscribirá a la violencia política rela­
cionada con Easkal Herria, aunque esta violencia se 
produzca fuera de este ámbito territorial». Hay, pues, 
una decisión consciente que, voluntariamente, lleva a 
la COORDINADORA GESTO POR LA PAZ DE EUSKAL HERRIA 
a limitaí su actuación como organización a la cuestión 
de la violencia política relacionada con Euskal Herria. 
No es, entonces, que se hagan distinciones entre los 
muertos, no. Todas las muertes son iguales, pero una 
organización concreta, si bien desde la perspectiva-
ética puede afirmar este principio, desde una pers­
pectiva operativa no puede responder a él. Por eso, si 
bien el Gesto no se ocupa directamente de todo el 
triste elenco de injusticias que en el mundo hay, sí 
busca relacionarse y apoyar a otras organizaciones que 
trabajan en el campo del antimilitarismo, los derechos 
humanos, la ecología, la solidaridad interriacional... 
Fijémonos en si serán todas las muertes iguales que 
nos hemos concentrado con ocasión de la muerte.de. 
guardias civileSi militares, polici^riacionales,ertzM^^ 

tiene que estar 
chóferes, madres de funcionarios de prisiones, miem^^ 
bros de la judicatura, un pescadero jubilado, - miem­
bros de E T A , un cartero, gente acusada de tráfico de 

. drogas, un diputado de H B . . . Pero se nos acusa de 
que nadie de GESTO acude a las manifestaciones de 
familiares de presos, cuando la verdad es que siempre 
que nos hemos acercado al mundo de los miembros 
de E T A presos o cuando nos manifestamos por el 
asesinato de Muguruza, por las muerte de Gurutze 
Yanci o por lá. de Xabier Galparsoro nos encontra­
mos incluso con amenazas de muerte. Por eso, resulta 
patético que nos acusen de parcialidad ante la muerte 
justamente aquellos que- tienen como principal seña 
de identidad la doble moral, aquellos que, después de 
matar clientes de hipermercados, niños, simples vian­
dantes o policías, que es lo mismo, a lo más que han 
llegado es a decir: «usted perdone, nos hemos 

. equivodado de objetivo». Y es ahí donde dan. el pati­
nazo, a la vez que ponen de manifiesto el problema 
más grave con el que nos enfrentamos los ciudadanos 
vascos, porque quienes se asombran de que GESTO 
POR LA PAZ se movilice, por ejemplo, «para defender 
el derecho a la vida de un conocido traficante de dro­
ga que ha sido, reiteradamente, denunciado por la 
Asamblea Popular del barrio», ponen de manifiesto 
dos cosas: la primera, que ellos sí que hacen distincio-' 
nes entre los muertos; la segunda, que aceptan sin 
problemas que cualquier grupo, siempre que se 
autocalifique á& popular, pueda tener derecho a deci- ' 
dir la vida o la-muerte sobre los ciudadanos. Pero esa 
es la contradicción del entorno del M L N V . Ellos son 
los tínicos-que hacen distinciones entre los seres hu­
manos, negando a algunos hasta el derecho a la vida.Q 
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